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RESUMEN

En este artículo se describen las consecuencias de participar en un emprendimiento 

productivo desde la perspectiva de mujeres indígenas; y, en segundo lugar, se explora si en estas 

descripciones las participantes evidenciaron cuestionamientos a las inequidades de género, lo 

que podría haberse favorecido si las mujeres desarrollaron su emprendimiento en el contexto 

de un programa para su empoderamiento implementado con perspectiva de género. Para 

ello, se recurrió a un estudio cualitativo con enfoque intercultural y diseño comparativo que 

permitió comparar, por un lado, las experiencias de mujeres mapuche de Chile participantes 

de un emprendimiento surgido en el marco de un programa con perspectiva de género y, por 

otro, las experiencias de mujeres mayas de México, participantes de un emprendimiento bajo 

la dirección de un programa sin esta perspectiva. Los resultados mostraron que, más allá de si 

el emprendimiento tiene o no perspectiva de género, lo que parece tener implicaciones para el 

empoderamiento de las mujeres es si son ellas quienes autogestionan su emprendimiento. 

	
PALABRAS CLAVE: Empoderamiento, Género, Mujeres indígenas, Emprendimiento, 

Autogestión.

ABSTRACT

In the first place, we described the consequences of participating in a productive 

entrepreneurship from the perspective of indigenous women; and, secondly, we explored 

1	 Proyecto de investigación financiado por la Dirección General de Investigación y Postgrado de la Universidad Católica 
de Temuco, Proyecto DGIPUCT 2015PF-GM-05, titulado "Género, políticas públicas de desarrollo rural y políticas 
culturales de reconocimiento. Una aproximación a la dinámica cultural en espacios de interfaz social en la IX Región".
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whether in these descriptions the women evidenced questions about gender inequities, which 

could have been favored if women developed their entrepreneurship in the context of a 

program for their empowerment implemented with a gender perspective. For this, a qualitative 

study with an intercultural approach and comparative design was used to compare, on the 

one hand, the experiences of Chilean Mapuche women participating in a project that emerged 

in the framework of a program with a gender perspective and, on the other, the experiences 

of Mayan women in Mexico, participants of an entrepreneurship under the direction of a 

program without this perspective. The results showed that, regardless of whether or not 

the entrepreneurship has a gender perspective, what seems to have implications for the 

empowerment of women is whether they are self-managing their entrepreneurship..

KEY WORDS: Empowerment, Gender, Indigenous women, entrepreneurship, self-

managment

INTRODUCCIÓN

Recientes estudios han explorado las consecuencias de los programas de emprendimiento 

productivo sobre la autonomía personal, familiar y colectiva de las mujeres, incluyendo las 

mujeres indígenas (Fostner, 2013; Hoinle et al. 2013; Subramaniam, 2012). Tales programas 

operan sobre el supuesto de que existe una relación entre el emprendimiento económico 

de las mujeres y el fortalecimiento de su capacidad para ejercer el poder a nivel personal, 

colectivo y de relaciones cercanas, lo que en la teoría se ha definido como proceso de 

empoderamiento (Rowlands, 1997). No obstante, no se encontraron estudios que exploraran 

si la implementación de un programa de este tipo con perspectiva de género, es decir, con 

intención explícita de promover que las mujeres cuestionen las inequidades de género, tal 

como sugiere el enfoque de Género en el Desarrollo (GED) en contraposición al enfoque de 

Mujeres en el Desarrollo (MED) (Moser, 1991), promueve o no un mayor empoderamiento de 

las mujeres, sobre todo de aquellas que pertenecen a un pueblo indígena. 

En este contexto, esta investigación se propuso describir, a la luz de las teorías del 

empoderamiento, las consecuencias personales, familiares y colectivas que tiene para las 

mujeres indígenas participar en emprendimientos productivos, y si marca alguna diferencia 

en términos de los cuestionamientos que las mujeres realizan a las inequidades de género 

el hecho de que su emprendimiento se implemente en el marco de un programa con o 

sin perspectiva de género. Las preguntas que se intentaron resolver fueron cuáles son las 

consecuencias a nivel personal, familiar y colectivo de participar en un emprendimiento 

productivo, desde el punto de vista de las mujeres participantes; y, si en las descripciones que 

realizan de dichas consecuencias, las mujeres evidencian cuestionamientos a las inequidades 

de género que pudieran relacionarse con la implementación de su emprendimiento bajo la 

dirección de un programa GED o MED. 



45

SOPHIA AUSTRAL Nº 21, 1er Semestre 2018: 43-59EMPODERAMIENTO Y DEMANDA DE AUTOGESTIÓN

Para responder a estas preguntas, se seleccionaron dos casos de estudio. El primer caso 

comprendió a cinco participantes de un emprendimiento de mujeres mapuche de la comuna 

de Carahue, en la región de la Araucanía, en Chile, que opera en el marco de un programa que 

incorpora de forma explícita en sus lineamientos la perspectiva de género. En otras palabras, 

se trata de un programa GED, vale decir, un programa que promueve entre sus participantes 

el cuestionamiento a las relaciones de poder inequitativas entre mujeres y hombres (Moser, 

1991). Por este motivo, para los fines de esta investigación, dicho programa se identificó 

como GED. El segundo caso lo constituyó un grupo de cinco mujeres emprendedoras mayas 

del municipio de Hunucma, en el estado de Yucatán, México, cuyo emprendimiento tiene 

lugar en el contexto de un programa que no asume la perspectiva de género como modo de 

operación, por lo que en esta investigación se entendió como programa MED. 

Teóricamente, el trabajo implicó la referencia al concepto de empoderamiento. Los 

resultados del estudio podrían ser útiles al personal directivo y técnico de los programas de 

emprendimiento dirigidos a mujeres, pues potencian la reflexión respecto a la relación entre 

las características del programa y sus posibles consecuencias en términos del empoderamiento 

de las participantes.

Emprendimiento, Empoderamiento y mujeres indígenas

Desde los años noventa, los gobiernos, agencias de cooperación internacional y 

organizaciones no gubernamentales han impulsado la incorporación de los pueblos indígenas 

al desarrollo, lo que más tarde generó la identificación de la mujer indígena como un actor 

clave en la materia (Castelnuovo, 2013). Asimismo, el Fondo de Desarrollo de las Naciones 

Unidas para la Mujer (UNIFEM) se propuso como objetivo “empoderar” económicamente a 

los grupos de mujeres mediante alternativas viables y sostenibles para la erradicación de 

la pobreza, con lo cual se apoyaron iniciativas que impulsaron el desarrollo económico de 

grupos de mujeres por medio de la organización, la capacitación y la asignación de recursos 

materiales y financieros para la producción (Canorea, 2015).

Son dos los grandes enfoques desde los cuales se han implementado los emprendimientos 

dirigidos a mujeres. El primero es el enfoque de Mujeres en Desarrollo (MED), que impulsó 

emprendimientos en tres líneas: la equidad, que reconoce la posición de desigualdad en la 

que se encuentra la mujer; la antipobreza, que reconoce la desigualdad económica y propone 

más empleo y más ingresos para la mujer; y, por último, la eficacia, que promueve mayor 

participación económica en las mujeres (García, 2008). El segundo gran enfoque es el Género 

en el Desarrollo (GED), que advierte cómo las diferencias sociales entre hombres y mujeres 

se construyen a partir de las diferencias biológicas y se convierten en desigualdades sociales 

(Moser, 1991). Los programas que asumen este último enfoque buscan cambiar las condiciones 

materiales de hombres y mujeres y las relaciones de poder y control de los recursos materiales 

y no materiales (IICA, 1993), es decir, buscan que la mujer ejerza poder por sí misma o, en otras 
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palabras, que se empodere. En términos generales, el debate entre ambos enfoques se reduce 

a la reflexión respecto a si las ganancias económicas son suficientes para empoderar a las 

mujeres, o bien, si se requiere que, a la vez que las mujeres aumentan sus ingresos, cuestionen 

las relaciones de género y las estructuras que las mantienen subordinadas (Young, 1997).

Respecto al empoderamiento, éste puede entenderse como el proceso por el cual aquellos 

quienes han permanecido excluidos de la posibilidad de tomar decisiones de vida estratégicas 

adquieren tal capacidad (Kabeer, 1999). Otros autores lo han definido como la capacidad de un 

sujeto de ejercer “control” sobre su vida y su comunidad para mejorar su bienestar y calidad 

de vida (Rappaport, 1987; Montero, 2004; Casique, 2010). En el caso de las mujeres, según 

Rowlands (1997), su empoderamiento tiene tres dimensiones: personal, de relaciones cercanas 

y colectivo. En lo personal, el empoderamiento implica la adquisición de habilidades como 

potencial transformador (Riaño, 2008). En las relaciones cercanas, implica el proceso por el cual 

las mujeres ganan control sobre los recursos intelectuales y materiales, y desafían la ideología del 

patriarcado y la discriminación por género (Erazo et al. 2014; Deere & León, 2000; Pérez, 2001). 

Por último, en el nivel colectivo, el empoderamiento alude a la incidencia de las mujeres en las 

relaciones construidas al interior de un grupo y a su acción como colectivo para transformarse a 

sí mismas y a su entorno (Montero, 2004). Para las mujeres que participan de una organización, 

el empoderamiento colectivo implica transformar su percepción en la conciencia de sí misma, en 

las relaciones cotidianas y en la generación de ingresos (Alberti, 1998).

La relación entre el empoderamiento y los programas de emprendimiento parece 

paradójica. Así, aún cuando los programas con enfoque GED implicaron un avance en el 

reconocimiento de las desigualdades transversales de poder entre hombres y mujeres, según 

Campaña (1992), en lo general, los programas de emprendimientos han continuado viendo 

a las mujeres como las principales responsables del trabajo doméstico y “ayuda” económica 

en el hogar. De esta manera, los programas promueven una cierta autonomía de género de 

las mujeres, mientras que paradójicamente favorecen la reproducción de las inequidades, 

entre éstas, la doble jornada de trabajo (García & Granados, 1997). Posiblemente por esto, 

frecuentemente, las participantes de estos programas no son capaces de cuestionar las 

relaciones de poder y subordinación ni de exigir una redistribución de roles más equitativa 

con sus parejas (Hidalgo, 2002; Riaño, 2008; Pérez, 2001; Cornejo et al. 1999). 

La presente investigación enfocó la relación entre programas de emprendimiento y 

empoderamiento de las mujeres mediante la comparación de las experiencias de dos grupos 

de mujeres participantes de dos programas con enfoques diferentes: uno de emprendimiento 

económico, implementado bajo la perspectiva de género o enfoque GED, en Chile, y otro de 

emprendimiento económico, implementado sin perspectiva de género, es decir, con enfoque 

MED. La intención del estudio fue aportar de esta manera a la generación de conocimientos 

que clarifiquen si las características de uno u otro programa se condicen con consecuencias 

–a nivel personal, familiar y colectivo– de parte de las mujeres, las cuales podrían leerse o no 

en términos de empoderamiento. 



47

SOPHIA AUSTRAL Nº 21, 1er Semestre 2018: 43-59EMPODERAMIENTO Y DEMANDA DE AUTOGESTIÓN

METODOLOGÍA

Se trató de un estudio de carácter cualitativo con enfoque intercultural y con 

estrategia metodológica comparativa. El método comparativo permitió, en el contexto 

de un estudio cualitativo, analizar los dos casos de estudio y buscar posteriormente ejes 

transversales que permitieran la comparación entre ambos (Tonon, 2011). De este modo, 

en el primer caso, se buscó describir las consecuencias personales, familiares y colectivas 

que tiene para las mujeres indígenas mapuche participar en un emprendimiento productivo 

que se implementa en el marco de un programa GED; y, en el segundo caso, se buscó la 

misma información en mujeres indígenas mayas participantes de un emprendimiento 

productivo que se realiza en el contexto de un programa MED. En seguida, a partir del 

análisis inicial de ambos casos, se exploró si en las descripciones que realizaban las 

mujeres, se observaban cuestionamientos a las inequidades de género, los que pudieran 

relacionarse con la implementación de su emprendimiento en el marco de un programa 

GED o MED. 

Tabla 1. Variables del estudio de casos. Fuente: Elaboración propia.

Para relacionar los cuestionamientos a las inequidades de género y la implementación 

del emprendimiento bajo un programa GED o MED, de acuerdo a Lijphart (1971), se 

identificaron variables constantes y no constantes entre los casos, siendo las variables 

no constantes aquellas que se compararon entre sí, tal como se muestra en la Tabla 1. 

Adicionalmente, la metodología se implementó con un enfoque intercultural, lo que 

permitió entender que los programas de emprendimiento son espacios interculturales que, 

al ser implementados por agencias externas a las comunidades de las mujeres participantes, 

corren el riesgo de modificar los significados propios de desarrollo económico de los pueblos 

indígenas (Rodríguez & Iturmendi, 2013; Estermann, 2014). Se asumió este enfoque para 
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entender los significados que las participantes le otorgan a su emprendimiento productivo, 

en estrecho diálogo con el mundo técnico representado por los programas estudiados. 

Como se verá en los resultados, este enfoque fue útil sobre todo para dar cuenta de las 

consecuencias a nivel colectivo que para las mujeres tiene participar en un programa de 

emprendimiento. 

Técnicas de recolección y procedimiento de análisis 

Para la recolección de datos, se utilizó la técnica de entrevista semi-estructurada. La 

entrevista semi-estructurada se consideró la más adecuada para acceder a las vivencias 

y percepciones de las participantes (Patton, 1990), indagándose en la percepción de 

las mujeres respecto a las consecuencias del emprendimiento sobre su vida personal, 

familiar y colectiva. Se entrevistó un total de 10 mujeres, 5 mapuche y 5 mayas. Todas las 

entrevistadas firmaron un consentimiento informado, donde se garantizaron sus derechos 

tales como, la voluntariedad de la participación, el derecho a la información y la seguridad 

del manejo confidencial y anónimo de la misma. El procedimiento de las entrevistas se 

implementó a través del contacto individual con las participantes de ambos programas. El 

acceso a las participantes fue facilitado por personal técnico y directivo tanto del programa 

GED como del programa MED cuyas consecuencias fueron estudiadas. En la siguiente tabla 

se presenta una descripción de las características etarias, familiares y socio-educativas de 

las entrevistadas. 

Tabla 2. Características de las mujeres entrevistadas. Fuente: Elaboración propia.
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En relación al análisis de la información, en un primer momento éste se realizó conforme 

al procedimiento de la Teoría Fundamentada (Strauss & Corbin, 2002), cuyo objetivo fue 

desarrollar teoría basada en datos empíricos (Hernández et al. 2006). En este punto, se 

codificaron línea por línea las entrevistas transcritas con ayuda del programa Open Code 4.02 

(2013). En este primer momento, conforme al método comparativo, los datos provenientes 

de cada uno de los casos se analizaron por separado (Tonon, 2011). La codificación teórica, 

resultado del proceso de análisis, permitió describir las consecuencias de participar en un 

emprendimiento productivo para las mujeres indígenas, mapuche y mayas, a partir del 

desarrollo de un proceso general, expuesto con sus subprocesos para ambos casos, en la 

siguiente tabla: 

Tabla 3. Consecuencias de la participación en un emprendimiento productivo en mujeres indígenas*. 
Fuente: Elaboración propia.

*Categorías resultado del análisis de información basado en la teoría fundamentada.

A partir de la codificación teórica expuesta en la Tabla 3, en un segundo momento 

del análisis y, de acuerdo al método comparativo (Tonon, 2011), se procedió a comparar 

los casos de estudio a partir de las variables identificadas en la tabla 1. El resultado de la 

comparación permitió concluir acerca de la relación entre las consecuencias de participar 

en un emprendimiento, el cuestionamiento a las inequidades de género por las mujeres y la 

situación del emprendimiento en cuanto a su implementación en el contexto de un programa 

GED o MED. 

El proceso y subprocesos que explican las consecuencias de la participación en los 

emprendimientos productivos para las mujeres mapuche y mayas, presentados en la tabla 3, 

se describen en el siguiente apartado. Posteriormente, se realiza la comparación de los casos 

y se presentan la discusión y las conclusiones de la investigación. 
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Empoderamiento como mujeres Mapuche desde la demanda de mayor autogestión del 
emprendimiento 

	

Como se observa en la tabla 3, los resultados que se obtuvieron a partir del análisis de 

la información proporcionada por las mujeres mapuche, muestran las consecuencias de su 

participación en el emprendimiento, a partir de una experiencia de empoderamiento que, no 

obstante, demanda mayor autogestión, tal como se explica en seguida. 

En primer lugar, las mujeres mapuche refieren que participar del emprendimiento 

productivo representó para ellas un nuevo intento para superar las carencias familiares 

socioeconómicas; es decir, las mujeres toman parte del emprendimiento productivo, pero 

tienen la duda de si esta iniciativa será un intento más de los que han realizado antes 

con poco éxito para superar la pobreza. A lo anterior se suma que tampoco cuentan con 

suficiente transporte y caminos para acceder a los centros de capacitación, de producción o 

de distribución de los productos que se generan en el emprendimiento. Por ello, emprender 

les exige importantes esfuerzos personales para asistir a las capacitaciones u otras instancias 

del emprendimiento productivo. 

Además, las entrevistadas, comentan que el programa no se vincula con su vida en 

el territorio mapuche. Refieren que son mapuche lafquenche o gente de mar. Al respecto, 

señalan que con el emprendimiento les gustaría rescatar actividades propias de la economía 

mapuche, tales como la explotación de productos del mar, la venta de tejidos a telar o de 

productos basados en conocimientos medicinales de sus ancestros. Sin embargo, los técnicos 

del programa sólo les ofrecieron el rubro de crianza y comercio de ovinos, actividad que se 

vieron forzadas a aceptar para participar, pero que no forma parte de sus intereses como 

comunidades mapuche. Sobre esto, una entrevistada menciona: “Yo pienso que lo que falta 

acá en la comunidad… falta una empresa, una cooperativa para elaborar el ulte, el cochayuyo 

que sale del mar y todo eso”.

De alguna manera, esta falta de concordancia entre la opción productiva del programa 

y los intereses de las participantes como mujeres mapuche limita sus motivaciones para 

participar del emprendimiento. Este último es experimentado por las participantes con 

melancolía, es decir, como una oportunidad que no favorece el fortalecimiento de sus 

tradiciones que, como comunidades indígenas, han ido perdiendo. Entre los relatos, una 

participante menciona: “Mi abuela hacía telar, ella tejía maravilloso (…) ¡cómo poder ir 

a buscar eso, volver a tenerlo!”. No obstante que, en este sentido, el emprendimiento no 

satisface las expectativas de las mujeres, ellas intentan hacer del emprendimiento una 

oportunidad para recuperar la identidad cultural mapuche. Esto lo logran cuando ven en 

la crianza y venta de ovinos, un medio para retomar la herencia de sus abuelas como 

mujeres comerciantes que, en este caso, salen a vender sus ovejas. De esta manera, en 

el emprendimiento, las participantes se reconocen así mismas como mujeres mapuche, 

trabajadoras, luchadoras y comerciantes. 
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En estrecha relación con lo anterior, a través del trabajo se potencia en las participantes 

un proceso de autovaloración como mujeres mapuche. Las mujeres enfatizan que el 

emprendimiento no sólo les permite mejorar su economía familiar sino, además, fortalecer 

su autoestima y desarrollo personal, a partir de lo cual se sienten más seguras de sí mismas 

y con mayor autovaloración. Al respecto, una participante señala: “Ahora tengo algo propio, 

algo mío, antes no tenía y ahora sí tengo mis ovejitas y así uno siente que puede lograr algo 

por uno”. Es decir, el emprendimiento se convierte en un medio de reafirmación personal. 

Para las mujeres mapuche, es importante valorarse a sí mismas porque, de acuerdo a las 

entrevistadas, al mejorar su autopercepción, se sienten más capaces de mejorar sus relaciones 

familiares. Las mujeres relacionan su participación en el emprendimiento con una mejora en 

sus relaciones familiares y se muestran orgullosas de recibir el apoyo y la admiración de 

sus respectivas parejas. Dicen sentirse más respetadas por éstas y, aunque reconocen que 

eso igual sucedía antes de empezar el proyecto productivo, no dudan en mencionar que 

ahora es mucho más notorio. Comentan con orgullo que el emprendimiento ha contribuido 

a cambiar la distribución de las labores domésticas, pues ahora ellas reciben “ayuda” en las 

labores de casa y, cuando tienen reuniones y capacitaciones del programa, son los esposos e 

hijos quienes asumen tareas domésticas que antes sólo hacían las mujeres. Por otra parte, la 

idea de percibir dinero y compartir gastos de la casa para apoyar a sus maridos genera gran 

satisfacción, tanto en ellas como en sus parejas. Al respecto, dice una entrevistada: “Yo creo 

que si él no me hubiera apoyado no me atrevería [a hacer el emprendimiento], y para mí es 

importante su apoyo, él me anima y también ayuda”. 

Finalmente, desarrollarse integralmente constituye lo que las participantes señalan 

como una experiencia integral de desarrollo en tanto mujeres mapuche. Ellas sienten que 

con el emprendimiento potencian habilidades que creían no tener. Coinciden en que son 

capaces de resolver situaciones nuevas en relación con la actividad productiva que están 

emprendiendo. Pertenecer a un grupo de mujeres emprendedoras también es parte de 

ese proceso; en el grupo, comparten experiencias y refuerzan conocimientos en relación 

a su negocio. Ellas destacan que aspiran a una mejor calidad de vida para sus hijos y que 

capacitarse también las motiva, pues ponen a prueba sus capacidades y la necesidad de 

aprender más. Con el emprendimiento, las participantes desarrollan nuevas metas, que van 

más allá de la mera superación de carencias económicas. Sus motivaciones van cambiando y 

algunas, incluso, quieren regularizar sus estudios, superarse no sólo por los hijos, sino por 

ella mismas. “Sí, me veo diferente (…) veo mis corderitos y da gusto”, “yo quiero terminar 

mis estudios básicos, ya estuve tiempo atrás en unos cursos para terminar la básica”, son los 

testimonios de dos de las entrevistadas. 

Tomados en su conjunto, estos cinco subprocesos dan cuenta de un empoderamiento 

de las participantes como mujeres mapuche, que tiene lugar mediante su participación en el 

emprendimiento. Para ellas, el empoderamiento significa mostrar frente a su grupo familiar 

que el propósito de mejorar su calidad de vida no implica sólo el plano económico, sino 
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también tener un rol más protagónico en sus familias y en sus comunidades. Además, el 

emprendimiento es asociado por las mujeres con una oportunidad para reconocer sus propias 

capacidades. Sin embargo, la experiencia del empoderamiento deja entrever una demanda 

frente al programa: el de mayor capacidad de autogestión, lo que se observa sobre todo 

cuando las mujeres refieren que hubieran preferido un rubro productivo acorde a sus valores 

y tradiciones indígenas. Como dice una entrevistada: “Yo no me hallo en un lugar donde no 

hay mar… Siempre conversamos con la familia: `tenemos que hacer algo pal turismo [en 

la playa, frente al mar]´. Pensamos vender café, y nos va a llegar una casa de subsidio y la 

instalamos para alojamiento, huevitos de campo, allá la cocinería [para los turistas en la 

playa]”. 

Empoderamiento como mujeres Mayas desde la demanda de mayor autogestión del 
emprendimiento 

Como se observa en la tabla 3, los hallazgos encontrados en las mujeres mayas se 

expresan también a partir de cinco subprocesos principales, que fueron agrupados bajo el 

gran proceso de empoderamiento como mujeres mayas que, al igual que las mujeres mapuche, 

demandan mayor autogestión del emprendimiento, tal como se expone a continuación. 

En primer término, las mujeres mayas señalan que con el emprendimiento enfrentan 

problemas socioeconómicos importantes. Con esto, ellas se refieren a su precaria condición 

socioeconómica y a las dificultades que experimentan para acceder a un trabajo remunerado 

que sea compatible con sus labores domésticas y el cuidado de los niños. Para hacer frente 

a la pobreza, consideran que el apoyo del gobierno y de otros organismos de la sociedad 

civil es fundamental. Al respecto, dice una entrevistada: “Cobro lo de PROSPERA [programa 

gubernamental para la superación de la pobreza], [el dinero] lo guardaba, cosas que necesiten 

mis hijas lo agarro de ahí [del dinero que guardé]”.

De esta manera, las participantes ingresan al programa a partir de su necesidad de 

ayuda por parte del gobierno u otras fundaciones, sin distinción específica entre uno y otras. 

Consideran que la ayuda es una opción para cubrir necesidades primarias, tal como dice 

una entrevistada: “No hemos podido hacer una casita por falta de dinero”. La carencia de 

recursos económicos se agrava, señalan, cuando la pareja tiene problemas con el consumo del 

alcohol o cuando el nivel escolar de las mujeres es mínimo. Ambas condiciones se presentan 

con frecuencia y, por consiguiente, los emprendimientos son una opción atractiva para las 

participantes. 

A diferencia de las mujeres mapuche que establecen una relación con el emprendimiento 

en la discusión de si a través de éste recuperan o no su cultura, las mujeres mayas reconocen 

su identidad, principalmente, porque continúan usando la lengua, vistiendo en su mayoría 

el tradicional hipil y utilizando hierbas medicinales para diversos malestares. Asimismo, 

reconocen que actividades tales como coser, bordar, tortear, saber de crianza y el trabajo del 

campo son conocimientos ancestrales. Estos conocimientos, que forman parte de la cultura 
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maya, se experimentan en lo cotidiano, por lo que ellas no relacionan el emprendimiento 

con una recuperación o valoración de su identidad cultural. “Sí me gusta también ser maya”, 

señala una de las entrevistadas, sin que en su discurso se observen relaciones entre su 

experiencia como mujer maya y el emprendimiento. En este sentido, el rescate cultural de su 

pueblo no constituye un motivo fundamental para que las mujeres se incorporen y participen 

del emprendimiento.

Por el contrario, identifican como favorecedores de su participación en la actividad 

emprendedora otros factores como la religión. El hecho de que las parejas de muchas de 

estas mujeres se rehabiliten del alcoholismo al ingresar a una religión, por ejemplo, la 

evangélica, favorece que la mujer ingrese al trabajo productivo. En términos concretos, esto 

quiere decir que las parejas, cuando dejan de beber, “autorizan” a las mujeres a participar 

de las actividades del emprendimiento. “Entonces [mi marido] entró a un templo... A partir 

de eso cambió, dejó de tomar, pero cuando venía [yo] de trabajar [en el emprendimiento] 

estaba molesto”, dice una de las participantes, evidenciando el control que su pareja ejerce 

sobre ella. 

En este ambiente, marcado por el control que las parejas ejercen sobre las mujeres, ellas 

son, sin embargo, quienes ocupan el rol de administradoras de los recursos del hogar. Las 

mujeres administran las ganancias del esposo, ya que es costumbre que éstos les entreguen 

el sueldo. Sin embargo, con el ingreso del emprendimiento, las mujeres mayas dejaron de 

depender en su totalidad de la economía de la pareja; ahora, administran también su propio 

dinero. Esto último lo hacen con satisfacción, como se observa en el siguiente testimonio: 

“Lo necesitábamos, ahora estamos bien...tener mi propio dinero y no depender tanto de mi 

esposo”. Para ellas, las ganancias superan sus expectativas económicas, además de que el 

emprendimiento representa la posibilidad de tener un trabajo remunerado, como dice una 

entrevistada: “Qué bueno que [el programa] llegó, porque aquí puedo tener un trabajo estable 

en mi casa”.

La administración del dinero implica tomar decisiones para pagar la alimentación 

familiar, la educación de los hijos, las medicinas, los gastos asociados a la vivienda y, 

eventualmente, algún bien de tipo suntuario. Como los ingresos del emprendimiento son 

sustanciosos para el precario nivel de vida de las mujeres, lo ganado les alcanza hasta 

para “tener ahorritos” individualmente o con la pareja. Las ganancias en este sentido les 

permiten desarrollar cierta autonomía económica. No obstante, la precariedad económica de 

las mujeres se mantiene, ya que las ganancias están supeditadas a la cantidad de pedidos 

que reciben o, incluso, a su estado de salud o de sus hijos, porque si llegan a enfermarse no 

pueden producir y, por lo tanto, no generan ingresos. 

Por otro lado, por participar en el emprendimiento, las mujeres mayas enfrentan 

críticas de sus parejas u otros familiares que ellas identifican como machistas. Una de las 

entrevistadas menciona: “Me reclamaban que descuidaba a mis hijos, que los dejaba mucho 

tiempo, pero yo les expliqué que no es por querer [trabajar], sino porque lo necesito”. 
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Muchas de las agresiones que viven las participantes de este estudio fueron provocadas 

por prejuicios respecto de su trabajo, tal como la desconfianza de sus parejas que piensan 

que, por ejemplo, las mujeres buscan amantes cuando trabajan. Las mujeres entrevistadas 

sobrellevan la subyugación hacia la pareja por medio de postergar sus necesidades y deseos 

personales para enfocarse en los hijos e hijas. No obstante, con el emprendimiento, ellas 

ejercen un trabajo remunerado, lo que significa “desobedecer al marido” y aceptar los insultos 

y amenazas que éstos ejercen sobre ellas para continuar trabajando. Algunas mujeres, logran 

cambios importantes en su dinámica familiar, tales como, que el esposo se adapte a la nueva 

situación y ayude en la crianza y algunas labores domésticas. Uno de los reconocimientos 

más gratificantes que se observa en ellas es que algunos maridos han aprendido a reconocer 

la importancia de su aporte económico. 

Finalmente, las mujeres mayas indican reconocerse como sujetos de derechos en el 

emprendimiento. Consideran que, a pesar de vivir en una familia machista, tienen igualdad 

de derechos como los hombres y sienten la necesidad de decidir por sus vidas y de abandonar 

al marido en caso de ser violentadas. Aunque en condición de pobreza y subyugadas en una 

dinámica familiar donde la pareja masculina las controla, por otra parte, las mujeres señalan 

que en el emprendimiento tienen el reconocimiento de sus pares mujeres, los equipos técnicos 

y, eventualmente, del marido. De alguna manera, logran mayor autovaloración y desarrollo 

como mujeres. Desempeñar labores productivas les permite aprender técnicas nuevas, crear 

expectativas respecto de la posibilidad de ingresar a otros trabajos y adquirir habilidades 

que les permitan vender sus productos.

En suma, la participación en el emprendimiento trae satisfacción a las mujeres mayas 

y una experiencia de empoderamiento porque se sienten capaces en el trabajo y con libertad 

económica para tomar decisiones dentro del hogar. Como dice una entrevistada: “El trabajo, 

significa mucho para mí, es algo bueno. En ese aspecto yo he cambiado igual, ahora me siento 

más positiva con más animo de trabajar”. Sin embargo, la experiencia de empoderamiento no 

obsta para que no demanden de alguna manera una mayor capacidad de autogestión de su 

emprendimiento. Al respecto dice una de las mujeres: “Es verdad que nuestros trabajos los 

llevan [a vender por medio de los equipos técnicos y las redes de distribución del programa] 

por todas partes, a New York, México y otros lugares (…), pero lo que yo le decía que nosotras 

(…) sería bueno que al menos una vez vaya una o dos de nosotras para que igual aprenda a 

hablar con el cliente, a conocer el cliente (...)”. Con estas palabras, la entrevista alude a una 

demanda de mayor participación en la gestión de su negocio, que le permita salir adelante en 

el comercio de sus productos de manera autónoma. 

Comparación de los casos de estudio

A continuación, se realiza el análisis comparativo de las descripciones que las mujeres 

mapuche y mayas hacen de las consecuencias de su participación en emprendimientos 
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productivos y la evidencia en estas descripciones de cuestionamientos a la inequidad de 

género que pudieran relacionarse con la situación de implementación del emprendimiento 

bajo un programa GED o MED. En la siguiente tabla, se presenta de nueva cuenta, información 

contenida en la tabla 1, referida a aquellas variables constantes que, en este estudio, se 

consideraron en relación con el emprendimiento, implementado en el contexto de un programa 

con o sin perspectiva de género. En la misma tabla se agrega el proceso resultante del análisis 

de las entrevistas, el cual refiere a las consecuencias de participar en el emprendimiento, 

tanto para mujeres mapuche como mayas. 

Tabla 4: Comparación de los casos de estudios. Fuente: Elaboración propia. 

Como se observa en la tabla 4, la información recabada no señaló diferencias 

sustantivas en los procesos de empoderamiento de las mujeres de ambos pueblos 

indígenas. Por el contrario, en ambos casos las mujeres refieren experiencias de 

empoderamiento, acompañadas de demandas de mayor autogestión del emprendimiento. 

Sin embargo, las diferencias entre los casos podrían aludir a situaciones particulares 

del ámbito privado respecto a los modos en que se cuestiona la inequidad de género: 

así, mientras las mujeres mapuche refieren un cambio positivo en su posición familiar, 

expresado básicamente en términos del reconocimiento al interior de sus familias a 

partir de su participación económico-productiva, las mujeres mayas refieren un cambio 

también positivo a nivel familiar, pero acompañado de conflictos y control por parte de 

sus parejas, situaciones que identifican como expresiones del “machismo”. Lo que llama 

la atención, asimismo, es que las mujeres mayas cuando reconocen de manera explícita 

el machismo en sus familias, expresan un cuestionamiento a la inequidad de género, 

situación que no aparece de manera evidente en los relatos de las mujeres mapuche. 

Esta situación resulta paradójica pues, justamente, el programa que impulsaría el 

reconocimiento de las inequidades de género, es el programa GED, del que participaron 

las mujeres mapuche. 
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DISCUSIÓN

Los hallazgos dan cuenta de la relación entre las consecuencias de la participación de 

mujeres indígenas, mapuche y mayas, en emprendimientos productivos, y las evidencias de 

cuestionamientos a las inequidades de género, que potencialmente podrían relacionarse con 

la implementación del emprendimiento en el marco de un programa GED o MED. Para el caso 

de ambos grupos de mujeres, mapuche y mayas, las participantes mostraron un significativo 

empoderamiento a niveles personal y familiar; no así a nivel colectivo, donde son más bien 

las mujeres mapuche quienes se reivindican con fuerza como miembros de una comunidad 

lafkenche, mientras las mujeres mayas no relacionan de manera explícita su emprendimiento 

con el rescate de su identidad indígena. Además, el papel que juega el dinero en ambos casos 

parece ser diferente; así, mientras para las mujeres mayas el emprendimiento posibilitó 

que ellas obtuvieran ganancias económicas suficientes para sentir que enfrentan de manera 

satisfactoria sus necesidades socioeconómicas, en el caso de las mujeres mapuche más bien 

prevalece la duda respecto a las posibilidades del emprendimiento para salir de la pobreza.

Con base en lo anterior, es que los datos sugieren que el enfoque MED podría jugar un 

papel relevante como catalizador de cuestionamientos a la inequidad de género, por parte 

de las mujeres, sobre todo si éstas consideran que reciben ingresos que les permiten hacer 

frente a las necesidades personales y familiares básicas y tomar decisiones al respecto. Por el 

contrario, en el caso del emprendimiento de las mujeres mapuche, el enfoque GED se tradujo 

en cuestionamientos sutiles respecto a la inequidad de género, expresados por ejemplo en 

el orgullo de las mujeres al recibir la “ayuda” de los maridos en las labores domésticas, 

sobre todo cuando ellas están realizando alguna actividad propia del emprendimiento. Sin 

embargo, hay que mencionar que la ayuda que reciben de parte de las parejas o maridos 

parece cobrar sentido para las mujeres mapuche en un marco mayor de reivindicación 

cultural indígena. Con base en lo anterior, se piensa que el caso de las mujeres mapuche 

podría ilustrar con mayor fuerza que el caso maya la intersección y, quizá superposición, de 

la identidad indígena sobre la identidad de género. 

Comparativamente, se resalta que ambos grupos de mujeres demandan mayor 

autogestión de sus respectivos emprendimientos. Este último punto es concordante con lo 

encontrado por Mendoza y Chapulín (2015) respecto a la inserción laboral de las mujeres y, 

a partir de ella su empoderamiento, el cual se relaciona con el nivel de autogestión de las 

mujeres respecto a su actividad productiva. 

Tal como menciona Rowlands (1997), el empoderamiento se da a nivel personal, de 

relaciones cercanas, incluidas las familiares y de relaciones colectivas, incluidas las relaciones 

comunitarias. Si bien las mujeres mapuche se empoderan en las tres dimensiones, a diferencia 

de las mujeres mayas que, por motivos no discriminados en este estudio, parecen tener 

mayores consecuencias a nivel personal y familiar, por otra parte, las mujeres mapuche 

tienen una reivindicación en términos de género menos evidente. Esta última situación indica 
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la necesidad de trabajar con las mujeres indígenas desde una perspectiva interseccional, 

es decir, una perspectiva que permita poner en juego tanto la identidad y desigualdad de 

las mujeres como indígenas como la identidad y desigualdad de ellas como propiamente 

mujeres (Lombardo & Verloo, 2010).

CONCLUSIONES

Se concluye que, potencialmente, cuando se trabaja con mujeres indígenas, tanto un 

programa GED como uno MED pueden tener efectos de empoderamiento. No obstante, es 

posible que los sentidos que las mujeres le otorguen al empoderamiento dependa del cruce 

de identidades y experiencias entre sus identidades culturales indígenas y sus identidades de 

género. Por otro lado, el estudio señala con mayor claridad que la autogestión es un elemento 

considerado relevante por las mujeres indígenas involucradas en un emprendimiento 

productivo. 

Se sugiere que futuras investigaciones sigan comparando ambos tipos de programa y 

sus consecuencias sobre los niveles de empoderamiento personal, familiar y colectivo de las 

mujeres. Sería conveniente profundizar en la relación entre las características del programa 

en el que tiene lugar el emprendimiento y aquellos elementos culturales que las mujeres 

indígenas parecen retomar en el marco de sus actividades productivas y que están en 

estrecha relación con sus formas de vida y reivindicaciones como miembros de comunidades 

indígenas. 

 Casi para terminar, se menciona que la validez del estudio se fortaleció a partir del 

procedimiento efectuado de triangulación de espacio que, según Pérez (1994), implicó reunir 

datos referidos al mismo tema a partir de varias culturas, en esta investigación, a partir de 

las mujeres mapuche y maya, con la intención de superar el riesgo de que los hallazgos se 

encontraran sesgados por provenir de un único tipo de sujeto de información.
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